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«En esto se mostró el amor de Dios para con 
nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él. En esto con-
siste el amor: no en que nosotros hayamos amado a  
Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a  
su Hijo en propiciación por nuestros pecados.  
Amados, si Dios nos ha amado así, debemos  
también nosotros amarnos unos a otros. Nadie ha visto 
jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece 
en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en 
nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros 
hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al 
Hijo, el Salvador del mundo» (1era Juan 4.9–14).

¡La expiación! ¿Qué damos a entender con este 
término? Es una palabra teológica, es un concepto 
sublime. Uno lo puede ver desde ángulos dife-
rentes.

Considere tres verdades en relación con la ex-
piación de 1era Juan 4.9–14. No agotaremos lo que 
puede decirse de este pasaje, pero veremos cómo 
Dios ha provisto salvación para nosotros.

su amplitud
Una de las doctrinas fundamentales de los es-

critos de Juan, esto es, el evangelio, las tres cartas 
y en cierta medida, el Apocalipsis, consiste en que 
el hombre tiene ahora vida eterna. Juan dice: «En 
esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, 
en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, 
para que vivamos por él» (4.9). El llamado texto de 
oro de la Biblia dice: «Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su 
Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo por él» (Juan 3.16–17). 
Dios desea que tengamos vida eterna ahora y en la 
eternidad. No creó al hombre para que fuera des-
dichado. Después de haber creado al hombre en el 

principio, dijo: «Esto es bueno». Así dijo al hombre: 
«Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuz-
gadla». Es triste que la gente piense erradamente 
que «vivir la vida al máximo» significa pasarla en 
grande y vivir en inmoralidad. Tal clase de vida es 
una vida vacía. La vida llena, la vida de gozo, es la 
vida que Dios nos dio cuando nos dio a Su Hijo. El 
hombre ha perdido el derecho a la vida por causa 
de sus pecados. Dios nos envió a Su Hijo con el fin 
de que pudiéramos vivir para Su Gloria.

su fundamento
La segunda verdad que tiene que ver con la 

expiación está en el versículo 10, donde dice: «En 
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, 
y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 
pecados». La expiación no depende de que nosotros 
demostremos nuestros méritos por medio de buenas 
obras. Antes, la expiación se basa en el amor de Dios; 
Él emprendió la expiación porque tiene cuidado 
de nosotros. La expiación no se basa en el mérito 
propio del hombre, sino en la gracia de Dios.

La expiación no la emprende el hombre. A veces, 
usamos descuidadamente la expresión que dice: 
«Encontré a Jesús». He aquí lo que ello implica: 
«Busqué por todos lados el significado de la vida, 
y, por fin, lo encontré en Jesucristo». Sin embargo, 
usted no encontró a Jesucristo; Él lo encontró a usted. 
Lo que somos, cualquier mérito que tengamos, 
cualquier justicia que tengamos, existen porque Él 
nos encontró.

su belleza
El tercer versículo, el versículo 14, realmente 

combina los otros tres versículos diciendo: «Y no-
sotros hemos visto y testificamos que el Padre ha 
enviado al Hijo, el Salvador del mundo». Dios envió 
a Jesús a morir por mí con el fin de que Este pudiera 
salvarme. Nosotros fuimos los que nos separamos 
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